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La Plaza de la Revolución nunca 
está vacía. En la Plaza siempre hay 
almas que insuflan. Agramonte pre-
side el convite mientras las tres mo-
les de concreto que lo rondan escu-
pen a los que empiezan su jornada 
en familia. La poca sombra, que se 
agradece antes de las 10:00 a.m., la 
da la bandera que ondea sus tres 
colores como manto protector.

Los niños alborotan el entorno 
y unas voces en el fondo rompen 
el silencio. “¡Bloqueo no!” dicen 
contundente, no gritan, corean, el 
sentimiento colectivo… van a paso 
firme hasta muy cerca de El Mayor, 
sostienen carteles que presentan 
sus credenciales.

El contingente 51 de la brigada 
Venceremos llegó a Camagüey, vie-
nen de los Estados Unidos, cargan 
en sus mochilas el valor del amor y 
la solidaridad. Por eso su intención 
primera de rendir tributo a Ignacio, 
para continuar con trabajos produc-
tivos, de visita a centros asistencia-
les, y culturales… para construirse 
su propia imagen de la Cuba verda-
dera.

Siete años tiene la brigadista más 
joven, 83 el mayor y el hilo conduc-

tor de todos es el respeto y la vo-
luntad de ayudar. Un momento sin-
gular, la visita al salón Jimaguayú, 
donde descansó el Comandante en 
Jefe. Allí, la flor y el silencio, la mano 
al pecho… el lenguaje que mueve lo 
sagrado, “honor y orgullo al haber 
estado tan cerca de él”, aseguró 
Fanny.

Hay mucha gente en la Plaza, se 
acuestan en el césped, caminan, 
conversan; en sus pulóveres, en mo-
chilas, en pancartas, puede verse el 
símbolo de la brigada Venceremos: 
dos puños chocan machetes y se 
coronan con una estrella. “Cuba is 
not alone” asegura Criss, de New 
Jersey, en medio de la llegada. Y 
es verdad, la convicción con la que 
ellos rompen los cercos y burlan las 
sanciones más inhumanas y extra-
territoriales que ha soportado país 
alguno lo prueba.

Los 74 amigos se hacen fotos y 
ríen, unos niños empinan papalotes 
sobre un cielo azul bañado por el 
sol e iluminado por otra estrella, la 
que está en el asta mayor de la Pla-
za. La misma Plaza que jamás estará 
sola.

Más información en página 2

Por Luis Adrián Viamontes Hernández. Foto: Alejandro Rodríguez Leiva

La llegada en caravana de hombres barbudos ves-
tidos de verde olivo sobre jeeps y tanques de guerra 
prendió de júbilo al pueblo agramontino el 4 de enero 
de 1959: Fidel y los guerrilleros habían triunfado.

Los aires de libertad volvieron a soplar 64 años des-
pués en Camagüey, al reeditarse el histórico hecho con 
la juventud como protagonista de una nueva caravana 
procedente de Santiago de Cuba.

“¿Quién mejor que nosotros los jóvenes para revivir 
este momento? En aquel año la hicieron por primera 
vez los de la generación del centenario del natalicio 
del Apóstol, y ahora nos toca a los del centenario de 
la FEU”, comentó a Adelante Erick Muñoz Mejías, es-
tudiante de Derecho de la Universidad de Camagüey 
Ignacio Agramonte Loynaz.

El combatiente Luis Enrique Portales, primer te-
niente del Ejército Rebelde en las Columnas Nros. 1 y 
11, se sumó junto al Comandante en la caravana origi-
nal, y coincide en el criterio de que “los jóvenes de hoy 
no pueden dejar morir a Fidel, como mismo aquella 
generación no dejó morir a Martí. Significa un orgullo 
haber formado parte en aquel entonces y seguir du-
rante varios años hasta ahora”.

“Reeditarla cada año es muy importante porque 
significa recordar que la Revolución está viva, y que 
tenemos que seguir luchando por defenderla hasta 

las últimas consecuencias, sin claudicar 
ante el poder de nuestros enemigos”, 
expresó el combatiente Víctor Pulido 
García, miembro de las Milicias Nacio-
nales Revolucionarias. 

La Caravana de la Libertad se detuvo 
en Guáimaro para que los representan-
tes de Las Tunas entregaran a los ca-
magüeyanos las banderas que guían el 
simbólico recorrido hasta el occidente 
del país. Allí Yaniesky Trecus Ruiz, di-
rectora del Museo Municipal, rememoró 
el intercambio que sostuvo el Coman-
dante con los guaimarenses y su visita 
a la casa de la familia Manduley, parien-
tes de la guerrillera Celia Sánchez.

El cariño de la gente se hizo sentir du-
rante el trayecto en los poblados de la 
Carretera Central y luego en las principales arterias de 
la ciudad de Camagüey hasta la llegada a la histórica 
Avenida de la Libertad, donde mismo Fidel le habló al 
pueblo agramontino.

Tras el recibimiento, Kely Álvarez Fernández, primera 
secretaria de la Unión de Jóvenes Comunistas (UJC) 
en la provincia, convocó a los presentes a ser fieles al 
legado de la Generación del Centenario, y a defender 

en todos los frentes las conquistas de la Revolución. 
También fue el momento oportuno para entregar a 50 
jóvenes destacados el carné que los acredita como 
miembros de la UJC.

En horas de la mañana del 5 de enero, las banderas 
patrias pasaron de manos agramontinas a la juventud 
de Ciego de Ávila, y la Caravana continuó su marcha de 
Libertad.

La Caravana sopló aires de Libertad en Camagüey

José Martí cumple 170 años y Adelante, gracias a la iniciativa del Dr. Luis Álvarez Álvarez, Premio Nacional de 
Literatura, y la cortesía de la editorial Ácana, regalará a sus lectores en el mes de enero un suplemento especial con 
lecturas escogidas del libro El Camagüey en Martí, de la autoría de este profesor y del historiador ya fallecido Gustavo 
Sed Nieves. Durante las cuatro ediciones del mes, usted podrá coleccionar las planas de la 3 a la 6, de manera que el 
sábado 28 quede conformado el tabloide de 16 páginas, un sencillo acercamiento a ese texto imprescindible para todas 
las generaciones que habitamos esta tierra entrañable para nuestro Pepe, quien no la visitó nunca, pero la amó a 
través de sus mujeres y hombres, de seres a quienes quiso y patriotas de su admiración.
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 Por Carmen Luisa Hernández Loredo, Yanetsy León González y Yang Fernández Madruga

“Esta es mi primera vez aquí —comen-
tó Courtney—, y en tan poco tiem-
po siento el cambio en mi manera 

de pensar; mis ideales revolucionarios 
ahora son más fuertes. En California te-
nemos un dicho: ‘nadie se puede liberar 
estando solo’. Sin embargo, ustedes han 
recorrido un largo camino, y nos han 
probado que un mundo diferente es po-
sible, porque está ocurriendo aquí. Nun-
ca podremos agradecerles lo suficiente 
por eso, nunca los dejaremos solos en 
su lucha”, afirma él, y de diversas mane-
ras lo demuestran sus compañeros de la 
Brigada Venceremos.

“Nos sorprendió mucho que en la bri-
gada que está en la frontera en Guantá-
namo las paredes del lugar están llenas 
de frases de Fidel. Una dice que la Re-
volución es una batalla de ideas. Uste-
des la han convertido también en una 
batalla por la educación y por la salud, 
no solo aquí sino para el mundo. Cuba 
no ha abandonado nunca a un amigo, 
siempre que la necesitan hacen como 
dice su himno ‘al combate corred, baya-
meses’ y van a donde haga falta, por eso 
constituyen ejemplo”, comentó Criss.

“Donde vivo nos llaman chicanos, co-
menta Fanny, hija de mexicanos nacida 
en EE.UU., y nos quedan todavía muchas 
luchas que ganar. Por eso me gusta ve-
nir aquí, porque ustedes son un ejemplo 
de eso. La brigada nos permite desmiti-
ficar las imágenes que de Cuba se cuen-
tan allá y la necesidad de apoyar el fin 
del bloqueo que afecta también al pue-
blo norteamericano que se pierde toda 
la verdad de este país.

“Estoy en mi segundo viaje, tuve el 
honor de participar en la edición 50 y 
como aquella vez vine con mi hija Cas-
sandra, entonces tenía 14 años y era la 
más pequeña del grupo; hoy, con 18, 
quiero que mantenga el legado de par-
ticipar en el proyecto, de que se involu-
cre en causas justas, de que aprenda de 
este gran país. Ustedes disfrutan aquí 
de derechos que allá nos hacen creer la 
ilusión de que los tenemos”.

SOLIDARIDAD QUE ALIVIA
Hasta el hospital pediátrico Eduardo 

Agramonte Piña llegó la Brigada Ven-
ceremos. Desde esa institución médica, 
conminaron al gobierno de su país a le-
vantar el bloqueo contra Cuba impuesto 
desde hace seis décadas.

Los visitantes conocieron particula-
ridades del sistema de salud, como los 
consultorios médicos de la familia, y se 
interesaron por la preparación del per-
sonal del centro, el rol del sindicato y 
el impacto internacional con el envío de 
galenos a otros países, así como la for-
mación de doctores, en mayor número 
de África y América Latina.

“Quienes desean estudiar Medicina 
aquí y tengan las capacidades para op-
tar por esa profesión pueden hacerlo; y 
de manera gratuita, sin ningún tipo de 
discriminación, nuestro pueblo puede 
recibir su tratamiento”, respondió el di-

rector de la entidad, Leonardo Ramírez 
Rodríguez, ante una inquietud de la bri-
gadista, Kobi Weaver, de Nuevo México.

Shannon Joy Shird, residente del es-
tado de Maryland, viaja hasta acá por 
tercera ocasión y según refiere “ha 
sido un placer regresar y experimentar 
de nuevo el amor y generosidad de su 
gente. Cuando regrese a Estados Unidos 
llevaré conmigo el sentido de la unidad 
y de justicia social que he aprendido de 
los habitantes de la Patria de Fidel”.

Rodolfo Casillas Guajardo, de Texas, 
confesó que “antes de llegar tenía mis 
dudas porque siempre he leído mucho 
sobre Cuba, pero influenciado por una 
enorme propaganda mediática sobre 
su sistema. Sin embargo, cuando inte-
ractuamos con la realidad descubrimos 
una nación que trabaja por la prosperi-
dad. Eso me llena de energía e inspira a 
luchar en contra del bloqueo que tanto 
los limita y distancia a ambos pueblos”.

Destacaron los doctores cómo durante 
la etapa de la COVID-19 el Pediátrico re-
ordenó las salas para implementar los 
cuidados necesarios a los niños afecta-
dos por la pandemia, además de brindar 
los servicios a los pacientes habituales. 
En ese contexto fue ponderada la labor 
de los científicos que desarrollaron las 
vacunas antiCOVID-19.

Se habló también de las potencialida-
des de la institución en la rehabilitación 
a partir de la medicina alternativa y la 
audiencia se informó de cómo la medi-
cina cubana, con un carácter humanista 
e inclusivo, propone un tratamiento 
especializado a las personas transgé-
nero. Para concretar el afecto y la admi-
ración por el socialismo que edifica la 
Revolución Cubana, Aaron Dille Edwards 
entregó, en nombre de la comitiva, un 
donativo de medicamentos e instru-
mentos para laborar en la entidad.

UN ENSAYO DE ARLEQUÍN
“¿Cuál es su parte favorita de ser 

bailarines?”, preguntó la niña de siete 
años, la más pequeña brigadista de la 
Venceremos. Desde el Conjunto Artístico 
Arlequín recibió respuesta inmediata: 
“La alegría del público, como los vemos 
a ustedes en este momento”.

En el patio de la Oficina del Historia-
dor de la Ciudad se hizo de noche en ese 
intercambio cultural que empezó por la 
demostración de bailes populares cu-
banos y terminó con un diálogo bilingüe 
entre aplausos y ovaciones.

El maestro Osmani Fustiel, director y 
coreógrafo, explicó de su grupo comu-
nitario de danza de 23 años, multipre-
miado dentro del movimiento de artistas 
aficionados. Durante ese tiempo ha for-
mado ocho generaciones de Arlequines, 
es decir, niños desde los siete hasta los 
17 años que prefieren ir de la escuela al 
ensayo, por haber encontrado una moti-
vación para ser mejores seres humanos.

“Me emociona verlos”, exclamó un 
profesor de una escuela pública neo-
yorquina con curiosidad por el re-
querimiento para entrar y el costo de 
permanecer, pues sus alumnos, ase-
guró, no tienen acceso a actividades pú-
blicas como esa.

Las clases son gratis, aclaró Osmani; sí 
hay condiciones necesarias como tener 
buen oído y ritmo. El verdadero tributo 
para él consiste en que ellos demues-
tran en todos los escenarios posibles 
cuánto saben y disfrutan aprendiendo.

Los visitantes se interesaron por el 
ingreso a la enseñanza artística y las 
oportunidades de concurso; una joven 
contó que de niña estuvo en la compa-
ñía de baile de la madre.

Los camagüeyanos bailaron tres 
variantes de son, merengue, pilón, 

rumba, casino, y cerraron la última co-
reografía con una clave cubana tocada 
con las palmas de las manos, multipli-
cadas por los amigos cuyo objetivo en 
la edición 51 de la Brigada Venceremos 
quedó bien claro en la lectura final de 
la niña de siete años a dúo con una 
adolescente: “Muchas gracias por todo 
lo que han hecho por nosotros. ¡Abajo 
el bloqueo!”

RETRATO A PRIMERA VISTA 
La profesora Evelyn Reynolds conoce 

Cuba por primera vez y en un rápido 
intercambio de impresiones para Ade-
lante, ha pintado un cuadro de virtudes, 
colores para redescubrirnos al mirar 
más allá de la vista fija en el ombligo de 
nuestras desdichas. 

“Cuba es un país muy colorido, vi-
brante, lleno de propósitos, de luchas, 
pero lo más importante, de amor. Estoy 
muy impresionada del valor que se le da 
a la contribución de la juventud al pro-
yecto nacional. Eso tiene mucho que ver 
con el logro de una sociedad coopera-
tiva y solidaria, basada en la confianza 
mutua y la buena voluntad”.

—Ha caminado la ciudad un día nor-
mal, ¿qué más llamó su atención?

—Ver cómo la Revolución está refle-
jada en las expresiones culturales, ya 
sea el canto, la música, la pintura, el au-
diovisual. El otro día conocí a una pro-
fesora universitaria y la he encontrado 
otras veces en lugares diferentes. Es 
un ejemplo de cómo hay una coopera-
ción entre las personas, independien-
temente de su trabajo u origen social. 
Trabajadores, universitarios, políticos… 
todos coexisten.

—Se puede aspirar a un mundo mejor, 
pero se empieza a cambiar desde uno 
mismo. ¿Cuánto la transforma lo vivido 
en Camagüey?

—Cuba es única en el mundo. No creo 
que haya un pueblo como ustedes. Es-
toy muy impresionada por cómo los 
mueven mucho las virtudes, el sentido 
de libertad, de solidaridad, de lucha 
constante por el mejoramiento del pro-
yecto social que están construyendo. 
Me llevo esa enseñanza y mostraré todo 
lo aprendido aquí.

Cuba is not alone
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Los brigadistas participaron en dos jornadas de trabajos voluntarios en el organopónico Tínima 
de la ciudad. 



Las referencias martianas a camagüeyanos son 
copiosas. Al organizarlas hemos pretendido lo-
grar una sistematización que contribuya a un me-
jor conocimiento de estas menciones que hiciera 
Martí en sus textos a personas diversas de Puerto 
Príncipe; por otra parte, ello ha de permitir contar 
con una especie de galería martiana de hombres y 
mujeres que, en su inmensa mayoría, forman parte 
inalienable de la historia y la cultura del Camagüey 
en el siglo XIX. En tal sentido, la regla que hemos 
seguido para considerar a alguien como princi-
peño ha sido: su nacimiento; en caso de haber na-
cido en otro territorio —este criterio sobre todo es 
válido en el caso de traslado forzoso por razones 
políticas, a otro país, o de nacimiento fortuito en 
La Habana, de paso para la emigración, como es 
el caso de Gonzalo de Quesada y Aróstegui, entre 
otros— el hecho de pertenecer a una familia ne-
tamente camagüeyana nos parece suficiente para 
darlo por tal: ese es el caso de Enrique Loynaz y del 
Castillo, nacido en Puerto Plata, República Domini-
cana, de antigua familia principeña.

No consideramos camagüeyano, por ejemplo, al 
general Alejandro Rodríguez, a pesar de haberse 
casado y establecido en este territorio: él siempre 
se autoconsideró como espirituano al suceder su 
nacimiento en dicha región. Otro tanto hemos 
considerado en relación con el general Manuel 
Suárez y Delgado, quien hizo toda la campaña en 
el Camagüey en la Guerra Grande, y en parte de la 
del ‘95; el General estaba establecido en Puerto 
Príncipe, pero había nacido en Islas Canarias, y 
vivió hasta su juventud en España, donde inició 
incluso su carrera militar.

Seguiremos el procedimiento de examinar to-
das aquellas personas mencionadas por Martí, 
en orden alfabético y, en la medida en que nos 
ha sido posible, perfilar todos los datos que, por 
una parte, hemos podido recopilar en distintas 
fuentes —archivos, publicaciones, etcétera— de 
manera que se complete su perfil, y se contribuya 
también a facilitar la comprensión de los propios 
textos martianos en los cuales se alude a ellos. 
En los casos en que comentemos personalidades 

muy conocidas, como es el caso de Ignacio Agra-
monte, Gertrudis Gómez de Avellaneda, Esteban 
Borrero, el Marqués de Santa Lucía, Benjamín 
Guerra, y otros, nuestra atención se concentra, 
sobre todo, en captar los matices de la aprecia-
ción martiana sobre ellos.

Se trata de componer una breve colección de re-
tratos textuales, en los que incluimos solamente a 
aquellas personas de quienes hemos podido ob-
tener la certeza —por la vía documental u otras— 
de que pueden ser considerados camagüeyanos, 
ello quiere decir que no tenemos en cuenta casos 
en los que no hayamos podido alcanzar una cer-
teza como, por ejemplo, el Agüero que menciona 
Martí en carta a Manuel de la Cruz del 3 de junio 
de 1890; es el mismo caso el de Gualterio García 
Barrios, de cuya filiación no hemos podido obte-
ner documentación fidedigna. Lo mismo nos ocu-
rre con Alfredo Costa o Acosta, cuya filiación no 
ha sido encontrada. Todos ellos quedan pendien-
tes para una investigación posterior.

El Camagüey en Martí
Luis Álvarez Álvarez y Gustavo Sed Nieves



Cisneros y Betancourt, Salvador 
(Marqués de Santa Lucía)

Es, desde luego, innecesario dete-
nerse en detalles del héroe epónimo 
del Camagüey. Nació el 23 de diciembre 
de 1841. Era hijo del licenciado Ignacio 
Agramonte y Sánchez-Pereira, abogado 
y Regidor Fiel Ejecutor del Ayuntamiento 
principeño —tenía a su cargo, entre 
otras cosas, velar porque las pesas es-
tuvieran correctamente “en el fiel”—, y 
de María Filomena Loynaz y Caballero, 
ambos de antiguas y prestigiosas fami-
lias criollas. Su extraordinaria honradez 
política, su hombría de bien, la límpida 
novela de su vida conyugal, su no des-
mentido democratismo, su legendaria y 
tangible gallardía personal, su enorme 
talento militar, jalonado continuamente 
por hechos como el célebre rescate de 

Sanguily, el respeto de absolutamente 
todos sus subordinados y superiores, 
su muerte heroica en Jimaguayú el 11 
de mayo de 1873, todo lo ha nimbado 
de una merecida aureola de caballero-
sidad y grandeza, capaz de convertirlo 
en una encarnación cabal del ideal hu-
mano que el propio Martí sustentaba y 
también representó. Todo ello explica la 
veneración reiterada que se observa en 
las alusiones martianas al prócer princi-
peño, manifiesta en particular en el ar-
tículo “Céspedes y Agramonte”, donde, 
tras el parigual respeto y admiración 
por ambos fundadores de la patria, la 
figura de Agramonte, “aquel diamante 
con alma de beso”, recibe un percepti-
ble énfasis poético por parte de Martí.

La gran escritora cubana, por supuesto, es harto co-
nocida como para que requiera aquí de un retrato de 
muchos pormenores. Fue hija de Manuel Gómez de 
Avellaneda y Gil de Taboada, natural de Constantina, 
en Sevilla, Comandante de Marina en Puerto Príncipe, 
y de Francisca Arteaga y Betancourt, de una acomo-
dada y antigua familia principeña. Martí, en páginas 
dedicadas a evocar a su maestro Rafael María de Men-
dive, como uno de los méritos de quien fuera, más que 
su profesor, un segundo padre para él, señala signifi-
cativamente, como uno de los méritos de Mendive, el 
hecho de que este “defendía de los hispanófobos, y de 
los literatos de enaguas, la gloria cubana que le que-
rían quitar a La Avellaneda”. En tal sentido, por tanto, 
en las discusiones que, incomprensiblemente, han 

llegado hasta bien entrado el siglo XX acerca de si la 
escritora principeña —que insistió tanto, sin embargo, 
en su condición de cubana— evidencia o no una esen-
cia insular que permita considerarla escritora de esta 
Isla, ha de tenerse en cuenta el juicio de Martí, pues, 
como en su momento apuntara Dulce María Loynaz, 
es necesario que se sepa que Martí consideraba a La 
Avellaneda una legítima gloria cubana. Como poetisa, 
como fémina delicada prefería tal vez a alguna otra, 
pero jamás se le ocurrió pensar que Tula fuera algo 
ajeno a esta tierra [...]. ¿Es que alguien pretende amar 
a Cuba más que Martí? ¿Es que alguien se considera 
con más autoridad que él para juzgar quién es cubano 
y quién no lo es?

Hijo de José Agustín de Cisneros y Que-
sada, primer marqués de Santa Lucía, y 
de Ángela Betancourt y Betancourt, na-
ció el 10 de febrero de 1828. Hizo sus 
primeros estudios en Puerto Príncipe. 
Pasó a los Estados Unidos, donde con-
tinuó su instrucción en diversas institu-
ciones —entre otras, la Louis Academy 
de Philadelphia. Cursó estudios de In-
geniería, pero no se graduó: su tutor lo 
hizo regresar a Cuba, para interrumpir 
unos amoríos que había iniciado. El 12 
de diciembre de 1850 contrajo matrimo-
nio con su prima Micaela Betancourt y 
Recio, de quien tuvo numerosos hijos, 
de los que solo tres alcanzaron la mayo-
ría de edad (José Agustín, Gaspar Alonso 
y Ángela); todos murieron antes que su 
padre.

En 1866 participó en la fundación de 
la Junta Revolucionaria del Camagüey; 
al año siguiente, en la de la logia Tí-
nima, igualmente destinada a fomen-
tar y preparar el independentismo. Fue 
una de las más prestigiosas figuras li-
bertarias cubanas en todo el siglo XIX. 
Resultó elegido Presidente de la Repú-
blica de Cuba en Armas (1873), y luego, 

nuevamente, en la histórica Asamblea 
de Jimaguayú (1895), lo designaron para 
ese mismo cargo. Ha sido el único cu-
bano participante en cuatro Asambleas 
Constituyentes: Guáimaro, La Yaya, Ji-
maguayú y la del 1900. Combatió la 
imposición de la Enmienda Platt. Fue 
electo Senador por el Camagüey, digni-
dad que ocupó hasta su muerte en La 
Habana, el 28 de febrero de 1914.

Aunque no mediaron entre ellos rela-
ciones afectivas, sino solo se evidencia 
un trato más bien, por así decirlo, ofi-
cial, sin la cordialidad afectuosa que 
se transparenta en su trato con Serafín 
Sánchez, con Juan Gualberto Gómez, con 
Enrique Loynaz del Castillo o, por mo-
mentos, con el propio Gómez, lo cierto 
es que Martí, como es natural, se refiere 
a él en numerosas ocasiones, toda vez 
que, además de su relieve histórico y 
patriótico, fue uno de los colaboradores 
activos y decididos del Partido Revo-
lucionario Cubano en Puerto Príncipe. 
Naturalmente, en la crónica martiana 
sobre “El 10 de Abril”, hay un momento 
en que se lo evoca: “el Marqués va caído, 
el ardiente Salvador Cisneros, que es 

fuego todo bajo su marquesado, y ca-
balga como si llevara los pedazos mal 
compuestos”. El respeto de Martí por el 
Marqués se reitera a lo largo de las dis-
tintas referencias que se hacen al pró-
cer camagüeyano: ya es un ejemplo de 
lo que será la Cuba del futuro, despro-

vista del odio de razas; ya es el eje de 
una anécdota en que se muestra al mar-
qués como hombre no solo patriótico, 
sino austero, como en el Pasaje en que 
Martí recuerda la respuesta que dio Cis-
neros Betancourt cuando, en la Guerra 
de los Diez Años, siendo Presidente de 
la Cámara, alguien le preguntó por qué 
andaba en lomillo, una especie de es-
tera de juncos que en el Camagüey usa-
ban los campesinos pobres a falta de 
montura de cuero: “Porque yo siempre 
creí que mientras no tuviera silla el úl-
timo soldado de caballería, el gobierno 
no debía montar en silla”; ya, en una 
carta de instrucciones a Juan Gualberto 
Gómez, del 13 de noviembre de 1894, es 
evidente la importancia política que le 
atribuía el Apóstol: “Que envíen persona 
o carta suficiente a Camagüey,—a la vez 
que la otra, pero solo al Marqués—rei-
terando y fijando ahora su capacidad 
y voluntad”, de modo que “la noticia al 
Camagüey”, es decir, las órdenes pre-
cisas relacionadas con la insurgencia, 
“solo se ha de mandar a Salvador Cisne-
ros, y nada más que a él”. Hay, incluso, 
una insistencia en que esa línea de tra-
tamiento sea también la de Juan Gual-
berto Gómez, a quien escribe en 1895: 
“Cultíveme mucho al Marqués: halague 
su persona. Hágale ver que su parte nos 
es esencialísima, y que se tiene toda fe 
en ella”.
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Agramonte y Loynaz, Ignacio

Gómez de Avellaneda, Gertrudis
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José Martí nunca visitó la ciudad de 
Puerto Príncipe, ni ninguna de la zonas 
que entonces componían la vasta región 
camagüeyana; sin embargo, dos factores 
principales de su vida lo vinculan entra-
ñablemente con esta parte de la Isla.

Ante todo, su matrimonio con Carmen 
Zayas-Bazán e Hidalgo, necesariamente, 
lo aproximó, de una manera cuyas con-
secuencias no es fácil aquilatar hoy día, 
al Camagüey; es posible suponer que 
durante el período de concordia con su 
pareja, haya podido conocer, aunque 
fuera de manera indirecta, peculiarida-
des de la idiosincrasia y las costumbres 
principeñas, así como a personas oriun-
das de Puerto Príncipe, entre las que, 
desde luego, hay que contar a su propio 
suegro, Francisco Zayas-Bazán y a su cu-
ñada Rosa.

Por otra parte, no hay el menor tes-
timonio de que el hundimiento de un 
matrimonio desdichado hubiese podido 
afectar negativamente la imagen que, a 
distancia, se formara Martí de la región 
natal de su esposa. Si a ello se suma el 
hecho de que, una vez separada de su 
cónyuge, Carmen Zayas-Bazán termina 
por retornar con su hijo al solar paterno, 
es posible también presumir que, de al-
gún modo, el Camagüey fuese para Martí 
un espacio geográfico vinculado con el 
hijo irremisiblemente perdido, toda vez 
que el mismo lo evidencia en una carta, 
escrita desde Nueva York a Manuel 
Mercado:

“No sé si he dicho ya que vivo ahora 
de trabajos de comercio, y que, como 
me faltan dineros, aunque no me falta-
rían modos, para hacerlo propio,—sirvo 
en el ajeno, lo que equivale en N. York 
a trocarse, de corcel de llano, en bes-
tia de pesebre: ¡pero qué alegre vuelo 
a mi casa cada día,—guardando con si-
gilo, porque nadie los vea, los terrores 
del alma, —cargada la espalda de los 
granos que han de abastecer el exiguo 
granero de la casa! Aunque esta casa de 
cuyo bien cuido, y en cuyo beneficio me 
doy a esta labor que me absorbe todo 
mi tiempo, y deja en moho mi mente, no 
está ahora conmigo sino en Puerto Prín-
cipe, donde Carmen se detiene, por ver 
si con su alejamiento me fuerza a ir a 
Cuba, y donde detiene a mi hijo”.

En segundo lugar, su profunda voca-
ción patriótica y su quehacer político lo 
llevaron a indagar acerca de una región 
que era, simultáneamente, escenario del 
pasado glorioso donde se había distin-
guido, de modo impar, el mayor Ignacio 
Agramonte, y sede de muchos pasajes 
heroicos de la Guerra de los Diez Años; 
mientras que, en una perspectiva de 
presente y de futuro, el Camagüey cons-
tituía una de las provincias en las que 
la guerra necesaria que Martí prepara-
ría, debía encontrar un sólido apoyo 
revolucionario.

En las Obras completas (edición de 
1975), se consignan no menos de 110 re-
ferencias al Camagüey y unas 31 a Puerto 
Príncipe, además de ello, como se verá 
posteriormente, Martí alude —y en cier-
tos casos en ocasiones numerosas—, 
por lo menos a 119 camagüeyanos: todo 
esto, como es obvio, indica una densi-
dad apreciable de referencias, incluso 
para la amplia extensión del corpus 
martiano. De las referencias específica-
mente relacionadas con el Camagüey, 

solo una pequeña parte, además de la 
pura alusión nominal, incluye alguna 
valoración martiana que permite captar 
en cierta medida su imagen de la región 
agramontina. No obstante, es posible 
extraer de esos momentos al menos un 
boceto general, que permite abocetar 
qué imagen tuvo Martí sobre esta zona 
de su patria.

En realidad, hay un pasaje que, antes 
de examinar con mayor detalle los tex-
tos en que Martí alude a Puerto Príncipe 
y su territorial, merece ser traído a co-
lación, por la elocuencia con que hace 
patente una actitud valorativa sobre el 
Camagüey por parte del prócer. Es un 
artículo en que Martí describe su cuarto 
de trabajo en Nueva York en 1893, en esa 
pintura periodística de su más estrecho 
espacio de existir y laborar, el Camagüey 
es la única zona de Cuba mencionada 
por él. Escribe Martí:

“El cuarto respira libertad. Sobre la 
mesa, repleta de cartas, de muestras 
de cariño que no se publican jamás, de 
pruebas tristes de la vanidad y el interés 
humano, de pruebas mayores de abne-
gación y grandeza, apenas hay espacio 
para los brazos flacos del hombre que 
escribe. Presidiéndolo está, sobre la 
cornisa del bufete, un retrato de Páez a 
medio pintar, de Páez de las Queseras y 
de Carabobo, con el dolmán amarillo de 
muchos alamares, y dos alacranes por 
bigote, y la nariz oliendo guerra, y los 
ojos muy anchos y apartados, y el pelo 
hosco y rizoso: de San Martín, el liber-
tador de las tres repúblicas del Sur, hay 
otro retrato al lado, con el cuello de ca-
nuto por las quijadas fuertes, y los pó-
mulos como dos lamas, por debajo de los 
ojos aguileños, y el pelo pegado a la sien 
como por mano de domador; y al pie de 
San Martín está una granada que los es-
pañoles echaron cuando la guerra a un 
campamento cubano y que el Camagüey 
mandó al bufete de New York, para que 
hable, por su boca de bronce,—para col-
garla al cuello de los que olviden: ¡que 
vayan por el mundo así, los cobardes, los 
egoístas, los ingratos, con la garganta al 
cuello! En lo alto del bufete, con la ley en 
la mano, está una estatua de Hidalgo, el 
libertador de México”.

Como puede constatarse, es este en-
vío simbólico del Camagüey lo que sirve 
de memoria y presencia de la revolu-
ción cubana en un entorno en el cual 
campean grandes nombres indepen-
dentistas de América, venerados por 
Martí como enseñas de la libertad con-

tinental. Y esa descripción, implícita-
mente, revela, más que una casualidad 
una cercanía emotiva del Maestro a la 
región principeña.

Es más que problemático hoy llegar a 
saber con exactitud cómo y a través de 
qué persona tomó contacto Martí por 
primera vez con Puerto Príncipe; es de-
cir, quién fue el primer camagüeyano 
que conoció, cuál fue la primera impre-
sión que se forma de esa región de su 
país. No obstante la dificultad casi in-
superable para, incluso, adelantar una 
hipótesis, sí es posible hacer algunas 
inferencias a partir de lo que se sabe 
actualmente acerca del círculo de per-
sonas que rodeaba al futuro prohom-
bre. Por ejemplo, en el texto que, en 
1891, consagra a evocar a Rafael María 
Mendive, Martí refiere, hablando de su 
entrañable maestro: “¿No recuerdo yo 
aquellas noches de la calle del Prado, 
cuando el colegio que llamó San Pablo 
él porque la Luz había llamado al suyo 
el Salvador?; José de Armas y Céspedes, 
huyendo de la policía española, estaba 
escondido en el cuarto mismo de Rafael 
Mendive”.

De modo que, en fecha muy temprana, 
no solo tuvo noticias de un relevante 
intelectual principeño como José de Ar-
mas y Céspedes, sino que, además, este 
debió de resultar, para su perspectiva 
adolescente, una figura nimbada por el 
doble prestigio de su renombre como 
periodista y escritor, y de su amistad con 
el maestro muy amado.

Otra de las personas que, desde su 
temprana edad —y hasta el final de su 
vida—, estuvo muy ligado a Martí, hasta 
el punto de que, desde su adolescencia, 
visitaba asiduamente su casa y conocía 
muy de cerca a su familia, es Fermín Val-
dés Domínguez; los padres de este tam-
bién cobraron rápidamente una gran 
estima al joven Martí. En su Diario de sol-
dado, Fermín Valdés-Domínguez apunta:  
“Su pobreza y su talento eran íntimos 
lazos de afecto que amorosamente me 
ligaban más cada día, al compañero no-
ble y cariñoso. Era suya mi casa y mis 
libros, y cuanto tenía; y sus consejos y 
explicaciones me ayudaban en mis estu-
dios. Mis padres lo tenían por hijo, y se 
alegraban de nuestro acercamiento de 
almas”.

Pero, precisamente, la madre de Fer-
mín Valdés-Domínguez era camagüe-
yana: Mercedes Quintana y Brenes. (...).

Esta relación de la familia de Fermín 
Valdés-  Domínguez con Puerto Príncipe, 

con toda verosimilitud, debe de haber 
sido conocida por Martí, quien, por esta 
vía indirecta, pudo haber conocido algo 
acerca de la región y, sobre todo, ha-
berse creado una imagen inicial sobre la 
idiosincrasia principeña, si bien no alude 
a esto en ninguno de sus textos que se 
conservan hasta hoy. Dada la fuerte re-
lación que lo unía a esta familia a través 
de su amigo Fermín, es sumamente im-
probable que desconociera ese nexo de 
este con Puerto Príncipe, que debe de 
haber sido mencionado alguna vez en 
sus conversaciones.

Es interesante constatar, por otra 
parte, que la primera configuración de 
una imagen del Camagüey en la órbita 
martiana, aparece en un texto tan tem-
prano, y tan intenso, como El presidio 
político en Cuba; es allí donde es men-
cionado el primer camagüeyano en el 
corpus general de Martí. Se trata, en 
efecto, del negro Juan de Dios Socarrás, 
uno de los seres más patéticos evocados 
en el célebre opúsculo. A través de este 
hombre, se desliza un primer panorama 
de la zona principeña y, en ella, el Ca-
magüey asume su proverbial impronta 
aristocrática y patriarcal. Recuerda allí 
Martí:

“¡Pobre negro Juan de Dios! Reía 
cuando le pusieron la cadena. Reía 
cuando le pusieron a la bomba. Reía 
cuando marchaba a las canteras. Sola-
mente no reía cuando el palo rasgaba 
aquellas espaldas en que la luz del sol 
había dibujado más de un siglo. El idio-
tismo había sucedido en él a la razón: su 
inteligencia se había convertido en ins-
tinto; el sentimiento vivía únicamente 
entero en él. Sus ojos conservaban la fiel 
imagen de las tierras y las cosas; pero 
su memoria unía sin concierto los últi-
mos con los primeros años de su vida. 
En las largas y extrañas relaciones que 
me hacía y que tanto me gustaba escu-
char, resaltaba siempre su respeto ilimi-
tado al señor, y la confianza y gratitud 
de los amos por su cariño y lealtad. En el 
espacio de una vara señalaba perfecta-
mente con el dedo los límites de las más 
importantes haciendas de Puerto Prín-
cipe; pero en diez palabras confundía al 
bisnieto con el bisabuelo, y a los padres 
con los hijos, y a las familias de más re-
moto y separado origen”. 

Llama la atención el impacto afectivo 
experimentado por Martí adolescente, 
sumergido en el horror del presidio 
colonial. En el centro de esa pesadilla, 
Martí reconoce a Juan de Dios Soca-
rrás como una voz narradora, que le-
vanta ante él imágenes inconexas —y, 
tal vez, por ello mismo, terriblemente 
magnéticas— de un mundo señorial en 
que coexisten, paradójicamente en apa-
riencia, la esclavitud deshumanizadora 
y el más criollo refinamiento en el vivir 
cotidiano. El pobre hombre idiotizado a 
causa de la tortura y el sufrimiento mo-
ral, barajó ante él, de modo intermina-
ble, bocetos que, sin duda, dejaron un 
sello especialísimo en el joven patriota. 
A ello hay que añadir que Martí se re-
fiere también a su propio gusto en escu-
charle al infeliz aquellas “relaciones” en 
las que, por lo que puede inferirse del 
pasaje citado, se trazaba una imagen 
del Puerto Príncipe del siglo XIX, en el 
que, posiblemente, Juan de Dios debió 
de ser más bien esclavo doméstico. (…).

Visión martiana de la ciudad de Puerto Príncipe
(Fragmentos)



(…) Por esas razones, Máximo Gó-
mez, bien al tanto de las presiones 
políticas y propagandísticas que está 
ejerciendo Martínez Campos sobre el 
Camagüey, consideró como fundamen-
tal que la invasión del ‘95 llegase rápi-
damente a esta región, y lo consiguió 
con un esfuerzo titánico. (...).

La hazaña es imponente, y sobre 
todo desde el punto de vista político 
antes que del militar, con todo y ser 
este sumamente relevante. Máximo 
Gómez levanta al Camagüey y, con ello, 
presumiblemente, cumple un acuerdo 
estratégico tomado en La Mejorana. En 
la interpretación de Raúl Aparicio, este 
debió de haberse producido de la ma-
nera siguiente:

“A la espera de la comida, en el por-
tal de la casona del ingenio [La Mejo-
rana], Antonio y Gómez platican, cerca 
de Martí. Después, los tres entran en la 
casa; van hacia un cuarto a hablar sin 
testigos. Examinan la situación de la 
guerra. Juan Gualberto Gómez, a quien 
le han fallado los comprometidos, al-
zado en la provincia de Matanzas, está 
prisionero. Carrillo ha demorado el 
alzamiento de Las Villas, esperando 
órdenes concretas de Gómez. Masó en 
Manzanillo ha estado pasivo hasta la 
llegada de Antonio. Los únicos grupos 
con organización militar son los de José 
y Antonio, pues el Camagüey como el 
resto de la isla, aún no ha respondido 
al llamado de la guerra. Antonio tiene 
la información que Salvador Cisneros 
Betancourt le transmitió a Masó en 
marzo: los camagüeyanos no quieren 
alzarse pues temen a un nuevo fracaso 
por falta de preparación; el único que 
está dispuesto es el propio Cisneros. 
Es grave la noticia. Martí había conce-
bido la guerra simultánea en Oriente, 
Camagüey y el Occidente. Todo ha fa-
llado menos Oriente. Es unánime la 
opinión de los tres dirigentes: debe 
invadirse de inmediato al Camagüey 
para arrastrarlo a la guerra. Máximo 
Gómez, que ya en la guerra anterior di-
rigió el avance hacia esa región, debe 
ahora capitanearlo”.

Pero el fuego se había encendido y, 
como pronosticó Martí, nadie podría ya 
sentarse sobre él: la Campaña circular 

fue un éxito rotundo y ello decidió no 
solamente el destino de la provincia 
agramontina, sino el de toda la Isla. El 
interés de Máximo Gómez por penetrar 
en campos camagüeyanos era extraor-
dinario, de aquí que hiciera, a toda 
costa, y sin parar mientes en penalida-
des o necesidades de avituallamiento, 
una verdadera marcha forzada desde 
Oriente hacia la zona principeña. 

El comandante Raúl D. Acosta León, 
uno de los integrantes del heroico 
grupo de 13 que, conjuntamente con 
Salvador Cisneros Betancourt, dieron 
inicio a la lucha en el Camagüey el día 
5 de junio de 1895, narra lo siguiente:

“Corrían los últimos días del mes 
de mayo de 1895, cuando el General 
Máximo Gómez, acompañado del tam-
bién general ‘Paquito’ Borrero y de una 
escolta compuesta de veinte y cinco 
hombres, mal armados y peor monta-
dos, realizaba una penosísima marcha 
por la provincia de Oriente en direc-
ción a Camagüey, siendo su cuerpo 
consumido por la fiebre, y la vieja capa 
de que disponía no era suficiente para 
librarle de las torrenciales lluvias de 
esos días, agregándose a ello que la 
reducida escolta que le acompañaba 
en más de una ocasión intentó aban-
donarlo, resultando en vano que el 
oficial que la mandaba tratara de im-
poner su autoridad, dándose el caso 
de haber desertado algunos de sus 
componentes. Ante tan incalificable 
procedimiento, el General Gómez hubo 
de llamarlos desleales y malos cuba-
nos, diciéndoles: ‘volved a Oriente, 
que yo iré solo a Camagüey’, marcha 
esta que constituía el mayor empeño 
del caudillo dominicano, máxime al ser 
de su conocimiento la recomendación 
hecha por el General Martínez Campos 
a las fuerzas a su mando, de que se 
impidiera a todo trance su acceso a la 
región prócer, basándose para ello en 
que ‘si eso llegara a suceder, España se 
consideraría perdida’”.

La urgencia de Gómez por arribar 
al Camagüey iba aparejada con su 
ansiedad por definir, de manera con-
cluyente, las incógnitas acerca de la 
actitud de los principeños. Acosta 
León consigna que el Generalísimo, 
una vez repuesto de las fiebres que 
lo aquejaban, y ya muy cercano de 
los límites del Camagüey, “era domi-
nado por la duda en lo referente a la 
situación de los camagüeyanos, acerca 
de la Revolución, toda vez que las no-
ticias llegadas a él no resultaban ser 
halagadoras”. 

Máximo Gómez cruzó el río Jobabo 
el 5 de junio, el mismo día que salían 

de Puerto Príncipe, en dirección a Las 
Guásimas de Montalván —sitio donde 
se alzarían— Salvador Cisneros Be-
tancourt, Lope Recio Loynaz, Aurelio 
Batista Velazco, Antonio Colete de la 
Torre, Rogelio Mora Miranda, Alfredo 
Sánchez Agramonte, Aurelio Agra-
monte del Castillo, Julio Sariol Mo-
lina, Francisco Estrada Marín, Gaspar 
Betancourt Agüero, José Morán Reyes, 
Federico Otero Betancourt y Raúl D. 
Acosta León.

Este núcleo original fue creciendo 
en los días sucesivos, mientras que 
también Oscar Primelles Cisneros en-
cabezaba otro grupo de insurrectos. 
El día 11 de junio, el Generalísimo, 
informado por Lope Recio de que el 
Marqués de Santa Lucía lo esperaba 
en Sabanilla, se dirigió de inmediato 
hacia dicho lugar, donde tuvo lugar el 
encuentro cabal de la tropa de Gómez 
con la creciente fuerza del Camagüey, 
que se le incorporó de inmediato bajo 
su mando. 

Con ello, se daba cierre a un an-
gustioso proceso de tanteos, infor-
maciones rectas y torcidas, riesgos y 
temores: el Camagüey se incorporaba y 
lo hacía con un nutrido grupo de hom-
bres —pinos viejos y nuevos— que eran 
incondicionales de la independencia. 
El 24 de junio, menos de un mes des-
pués de haber pisado territorio prin-
cipeño Gómez, que había llegado con 
25 hombres, contaba con una tropa de 
1 000 infantes y 300 jinetes. Martínez 
Campos y Gómez comprobarían luego 
que habían tenido ambos, aunque por 
razones opuestas, toda la razón: la 
intensidad y eficacia de la Guerra del 
‘95 se determinaba por la respuesta 

camagüeyana, de la que varios habían 
dudado, menos el Apóstol, incansable 
animador del independentismo en la 
región.

El acierto con que Martí supo juzgar y 
actuar en este asunto de la junta prin-
cipeña, confirma hasta qué punto su 
conocimiento de una región que nunca 
pudo visitar, era comprensivo y entra-
ñable. Muchos factores contribuyeron 
a esa empatía entre Martí y Puerto 
Príncipe, sin la cual ese conocimiento 
suyo nunca hubiese sido tan sólido y 
raigal. Verdad es que, entre todos los 
héroes de la Guerra de los Diez Años, 
evidentemente Ignacio Agramonte 
ocupaba un lugar especialísimo en su 
pensamiento y sus afectos. De aquí 
que una comprensión de la historia 
particular de esta región exige tener 
muy en cuenta la percepción martiana 
de sus avatares en esos años decisivos 
de las gestas libertarias del siglo XIX, 
ya que Martí, en efecto, no solamente 
fue el gran gestor de la independencia, 
sino también, particularmente en el 
caso de la provincia principeña, un pe-
netrante conocedor de algunos de sus 
ejes de importancia toral en el período 
de preparación de la Guerra del ‘95.

Un rápido examen, como el que aquí 
se ha expuesto, del juicio martiano so-
bre el Camagüey, revela que el Apóstol 
fue —salvo algún que otro pequeño 
desenfoque circunstancial de apre-
ciación— sistemáticamente lúcido y 
acertado como también, por lo demás, 
revelador de una admiración y un res-
peto genuinos por el solar de Ignacio 
Agramonte y el épico escenario de tan-
tas hazañas de la Guerra del ‘68.
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Camagüey aplaude a sus atletas
La pasada semana las principales autoridades políticas y gubernamentales de 

nuestra provincia reconocieron a los deportistas, entrenadores y profesores 
de educación física más destacados de 2022 en nombre del pueblo. La ceremo-

nia, que tuvo lugar en el salón Nicolás Guillén de la Plaza de la Revolución Ignacio 
Agramonte Loynaz, reunió a quienes con su esfuerzo pusieron en alto el nombre 
de Camagüey y Cuba en eventos nacionales e internacionales.

El bicampeón olímpico de boxeo, Julio César La Cruz, quien mereció nuevamente 
el galardón al Mejor Atleta Masculino, agradeció por todo el apoyo y reconoci-
miento de sus coterráneos. “Es un honor recibir esta distinción porque sabemos 
que en ella va el cariño de nuestra gente más cercana. Vale todo el sudor y la en-
trega”, dijo el mejor púgil amateur del mundo.

Federico Hernández, primer secretario del Partido Comunista de Cuba en el 
territorio, expresó el agradecimiento de los agramontinos. “En un año de tantos 
problemas y limitaciones, ustedes supieron regalar alegrías a este pueblo que 
los admira. Son el reflejo de un sector deportivo que va a la vanguardia de la 
sociedad”.

Fue este el aplauso de Camagüey a sus ilustres hijos deportivos, los más desta-
cados de un año que cierra con glorias y vestigios de un 2023 con mayores éxitos.

Algunos que estuvieron por primera vez en este tipo de ceremonias, como la 
luchadora Laura Herín, distinguida como la Mejor Atleta Femenina, o la pequeña 
Leidys Monzón, condecorada en la categoría escolar, conversaron con Adelante.

REINAS DEL AJEDREZ EN CAMAGÜEY
La academia provincial José Raúl 

Capablanca, de esta ciudad, acogerá 
el Campeonato Nacional Femenino 
de Ajedrez a partir del próximo 21 
de enero. Las diez mejores trebejis-
tas de Cuba competirán por sistema 
cerrado a una vuelta en el torneo 
clásico, y las cuatro primeras pasa-
rán a la fase eliminatoria. Además 
se celebrarán lides de las modalida-
des Blitz y partidas rápidas. En esa 
misma fecha comenzará en Holguín 
el certamen masculino.

NADADOR LOCAL A LID EN 
DOMINICA

Cuatro nadadores cubanos de la 
preselección juvenil, entre ellos el 
camagüeyano Yuniskel Clavelo, in-
tervendrán del 13 al 15 de enero en 
una competencia por invitación (14-
16 años). Convocada por la federa-
ción de este deporte en Martinica, 
también viajarán las habaneras 
Melissa Cabrera y María Carla Víc-
tores, y el avileño Jonathan Áreas. 
“La elección tuvo en cuenta sus tres 
mejores eventos de 100 metros en 
adelante, gracias al promedio por 
la tabla de mil puntos de la World 
Aquatics”, explicó a JIT Nelson Gar-
cía, comisionado nacional.
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TABOR EN EL MAPA
A lo largo de la historia del deporte 

cubano, muchos atletas han ubicado en 
el mapa simbólico de la nación a sus 
terruños natales. Generalmente apoda-
dos por periodistas o comentaristas de-
portivos, algunas estrellas incluso han 
adoptado el nombre de esas patrias 
chicas, como el Gigante de Herradura 
(Mijaín López), El Ídolo de Güines (Lei-
nier Domínguez) o Macagua 8 (Osmani 
Urrutia). A la lista podría entrar la gla-
diadora agramontina Laura Herín, por 
empeño propio.

“Todo lo que he conseguido y lo que 
espero conquistar llevará dedicatoria 
especial a mi montecito de Tabor (mu-
nicipio de Esmeralda). Siempre pienso 
en mi familia y mis entrenadores, pero 
también en toda la gente humilde y 
buena que me ayudó en ese pedacito 
donde me crié”, confesó. Y no es falsa 
modestia, si buscamos en la memo-
ria podemos recordar sus palabras de 
agradecimiento a los taboreños tras 
conquistar el oro en los I Juegos Pana-
mericanos Junior en 2021.

Precisamente la coronación del 2022 
con la selección para el premio de la 
deportista más destacada de la pro-
vincia realza el nombre de su pueble-
cito. “Es un gran honor que me han 
hecho, porque este reconocimiento lo 
han recibido mujeres a las que admiro 
muchísimo por su trayectoria y ejem-
plo personal. Por eso lo tomo como un 
punto de partida para seguir venciendo 
metas y regalando alegrías a los cama-
güeyanos”, agregó.

Para ella los podios mundiales y 
olímpicos no son aspiraciones lejanas. 

“Este resultó un año muy 
bueno porque pude me-
dirme a luchadoras muy 
fuertes en el Mundial y, 
aunque me eliminaron en 
cuartos de final, me sirvió 
para darme cuenta de lo 
cerca que estoy de una 
medalla. En la lucha hay 
que ser más fuerte que 
el rival, pero también se 
precisa de concentración 
y destreza porque en un 
segundo puedes perder, 
así que me enfoco en ser 

cada día menos vulnerable.
“En 2023 toca crecer en todos los 

sentidos y perfeccionar los elementos 
técnicos y tácticos. También debo ma-
nejar mejor la ansiedad dentro y fuera 
del colchón porque la carrera es larga 
y más vale dar pasos cortos y seguros. 
Eso sí, no voy a parar hasta conseguir 
las medallas que todos esperamos”, 
concluyó.

UNA NIÑA DE ORO
Cuesta creer que con 10 años alguien 

pueda acumular méritos para estar en 
la misma fila de campeones mundiales 
y olímpicos en una gala de premiacio-
nes, pero sí, ahí estuvo Leydis Monzón. 
Su menudo cuerpo de gimnasta parecía 
ajeno a tanto gigante, aunque lo cierto 
es que en este año muy pocos de los 
presentes subieron más veces que ella 
a un bloque de premiación.

El regreso de los Juegos Escolares 
tuvo para Camagüey la marca de esta 
niña, ganadora de siete medallas en 
el certamen de gimnasia rítmica. “Una 

competencia muy difícil 
porque no comenzó con 
el mejor resultado, pero 
mis entrenadoras me 
calmaron y me dijeron 
que podía ganar las otras 
pruebas porque había 
entrenado para eso, y así 
sucedió, después logré 
los tres oros”, contó la 
pequeña.

Su mamá, Lesyanis 
Sordo, quien compartía 
el nerviosismo de asistir 
como novata a la entrega 
de los galardones, des-
taca: “Leydis es muy disciplinada y 
dedicada a su preparación, lo hace 
con gusto. Ir a su primera compe-
tencia nacional y alcanzar esos re-
sultados fue muy importante porque 
justificó todo su empeño y los sacri-
ficios de la familia y sus profes”.

No obstante, la chica estrella no 
quedó del todo satisfecha, pues “el 
color de las medallas se puede me-
jorar en 2023. Voy a esforzarme más 
para que la mayoría sea de oro”, 
dijo con la calma de quien se toma 
una taza de té. El reto de este año 
no solo exigirá una mejor prepara-
ción deportiva, porque su matrícula 
en la escuela nacional de gimnasia 
también constituye un reto para la 
familia. 

Según la madre, “la adaptación 
de ella no debe ser muy complicada 
porque, a pesar de su edad, es res-
ponsable y le gusta su deporte, pero 
nosotros en casa estamos mal. Para 
mí va a ser muy difícil estas prime-

ras semanas. Incluso 
ya estamos pensando 
mudarnos a La Ha-
bana para seguir apo-
yándola en su sueño. 
¿Qué no hacemos los 
padres por los hijos?”. 
Eso sí, aunque los 
Monzón-Sordo se ra-
diquen en la capital, 
desde Camagüey re-
cibirán el aliento del 
pueblo al que le crece 
el orgullo por su niña 
dorada.



Por Yanetsy León González
Fotos: Cortesía de la entrevistada

La actriz Reina Ayala Don celebra 
50 años de vida artística. “To-
davía me paro de cabeza en el 

escenario”, dijo al público que re-
cientemente fue a verla presentar 
el libro Soledad (Editorial Ácana), 
de la joven cubana Elaine Vilar Ma-
druga.

Elijo empezar por las notas de la 
mañana en la librería Antonio Suá-
rez porque aun cuando promovía la 
obra de otra persona, desde el res-
peto como lectora brillaba por su 
calidad profesional y humana.

“Es una obra que se debe llevar a 
escena. Ojalá que algún director la 
lea. ¿Qué es el teatro si no la vida 
misma llevada de una forma her-
mosa al arte”, enfatizó acerca del 
texto enfocado a contradicciones 
de una madre y la hija gemela viva.

Leyó una escena. Elogió el len-
guaje poético. Agradeció los parla-
mentos cortos, la atmósfera de los 
personajes lograda con sencillez y 
la facilidad para el montaje por de-
sarrollarse en una habitación y en 
la biblioteca.

Aquel sábado las primeras pala-
bras de Reina expresaron gratitud 
por la oportunidad de ser jurado 
junto a Niurki Pérez y Ulises Ro-
dríguez Febles del Premio de la 
Ciudad de Camagüey 2021 que ga-
lardonó este texto de Elaine.

Al terminar conversamos un rato, 
ya sin público. Al día siguiente ce-
lebraría el cumpleaños 67. Llevaba 
a casa un ramo de rosas en nom-
bre del Centro Provincial del Libro y 
la Literatura por ser una auténtica 
motivadora de la lectura.

Esta semana nos reencontramos. 
Es una mujer apasionada. Vimos en 
su mirada la felicidad por despedir 
el año viejo con el hijo, los nietos 
y los primos. La dicha familiar im-
pulsa sus metas: “Comienzo el 2023 
con muchas ganas de hacer”.

—Querer hacer es una excelente 
manera de celebrar aniversario. 
¿Tiene un buen recuerdo de sus 
inicios?

—Sí, muy bonitos. Era jovencita… 
tenía 16 o 17 años y todo el mundo 
me acogió en el Conjunto Dramá-
tico de Camagüey. La mayor parte 

de mi vida estuve allí. Me enseña-
ron a estudiar, a amar el teatro. Si 
no fuera por mis compañeros no 
hubiera logrado aprender ni querer 
seguir siendo actriz.

—Ha visto nacer y también dejar 
de existir proyectos como el mismo 
Dramático, ¿lamenta algo de eso?

—Una no debe aferrarse a que 
algo permanezca sin un objetivo 
lógico de vida. En el momento justo 
desaparecieron el Dramático y La 
Edad de Oro, otra agrupación im-
portante en la provincia. Comen-
zaron otras que hoy luchan por 
mantenerse. 

—Parece una ironía que ahora re-
grese al lugar donde empezó; sin em-
bargo, está alegre, ¿por qué?

—Es una mezcla de dolor y alegría. 
Ahora formo parte del prestigioso 
grupo Teatro del Viento, por tanto, 
vuelvo a las tablas del “Tasende”, que 
ya no es el que conocí, pero ahí em-
pieza mi historia, me vienen imágenes 
de rostros, anécdotas, fundamental-
mente los personajes a teatro lleno. Me 
entusiasma estrenar un personaje 
por mi aniversario 50 en un grupo 
en el que soy la única vieja.

—También retoma la docencia, 
¿dónde?

—Siento orgullo como profesora 
de la Escuela de Instructores de 
Arte Nicolás Guillén. Durante diez 
años di clases a los alumnos de 
danza y de teatro. Tengo recuerdos 
maravillosos de muchachos que 
vienen a abrazarme, ya casados y 
con hijos. Me llamaron de la Aca-

demia Vicentina de la Torre y co-
mencé con segundo año de teatro 
de la carrera de instructores. Me 
estimuló la bienvenida en la es-
cuela. Me he sentido bien. Veremos 
qué pasa...

—¿Y qué hay de su perfil de na-
rradora oral?

—Llevo casi cinco años en Cata-
lejo de Cuentos del Proyecto eJo. 
Desde mis inicios fui declamadora 
y actriz, pero nunca había hecho 
narración oral hasta el día que me 
invitaron Omar González Cata y 
Grabiel Castillo. Les agradezco mu-
chísimo porque me ha hecho ena-
morarme de algo nuevo.

“Yo he aprendido mucho en el 
teatro. He aprendido a respetar el 
espacio de las personas, a amar a 
los demás, a pensar que la gente 
merece un lugarcito porque en el 
mundo cabemos todos, y que no 
me puede molestar que vengan 
otros también a donde yo estoy a hacer 
lo que yo hago porque ellos van a hacer 
su historia como yo he podido hacer 
la mía. 

“Siento plena satisfacción de po-
der estar en un grupo de jóvenes, 
lo mismo en Catalejo que en Tea-
tro del Viento, porque me dan la 
oportunidad de darles lo que he 
aprendido. Ahora me toca ofrecer. 
Mientras tenga salud y fuerza para 
salir de la casa voy a seguir ha-
ciendo teatro, ayudando a mis mu-
chachos y voy a estar. Voy a ser lo 
que soy”.

Chocolate es un libro delicioso, no 
por llevar el nombre del exquisito 
dulce, sino por la magia que lo habita. 
Su autora, Edelmira Rodríguez Portal, 
maestra por vocación, acude a la fá-
bula y con ella nos recuerda a todos 
que de nada sirven el orgullo, la vani-
dad y la petulancia.

Este cuento publicado por la Edito-
rial Ácana en 2022 pone ante los ojos 
de los niños un pollo desobediente 
que no deja de meterse en líos, y este 
es solo el pretexto para ponerlos a 
pensar en su comportamiento con 
quienes lo rodean mientras colorean 
y se divierten con las travesuras de 
Chocolate.

Con el libro nace un personaje que 
en mi opinión tiene vida más allá de 
estas páginas, pienso por ejemplo en 
una saga, una historieta, un dibujo ani-
mado… Ojalá sea una puerta abierta a 
más aventuras de Chocolate.

El texto fue pensado también para 
que nuestros niños pudieran colorear, 
uno de los muchos aciertos del libro. 
Cuenta además con las ilustraciones de 
Orlando García Fajardo y la edición de 
Emilio Antonio Ramírez Vargas, quien 
también tuvo a su cargo el diseño de 
cubierta, y le da una muy bella factura. 
Sea pues bienvenido Chocolate a la 
fiesta de niños lectores que la Editorial 
Ácana ofrece a nuestros pequeños.

A teatro lleno para Reina Ayala

La especialidad de ballet clásico 
de la Academia de las Artes Vicen-
tina de la Torre convoca a exáme-
nes de ingreso. El 27 de enero a las 
8:00 a.m. realizarán la primera fase 
de la captación para el próximo 
curso, a la que podrán presentarse, 
con ropa adecuada para ejercicios, 
hembras y varones que estudien 
actualmente en 4to. grado. Además, 
todavía está abierta la matrícula de 
varones del grupo de 1er. año de la 
escuela para niños que estén cur-
sando 5to. grado. Para ello pueden 
acudir todos los días hasta el 30 de 
enero a partir de las 11:00 a.m. listos 
para las pruebas correspondientes.

Por Jesús A. Zamora Avila (Escritor)


